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latinoamericanos. Esto también 
es evidente en la labor durante 
la última dictadura militar en el 
país. A partir de un informe del 
año 1984, López muestra cómo 
lograron publicarse 540 títulos 
y se distribuyeron más de 
cuatro millones de ejemplares. 
Con el regreso de la democracia 
continuaron su labor Anteo y 
Cartago, participando de 
eventos centrales como la Feria 
del Libro. 

Además de este recorrido 
histórico, marcado más por 
eventos políticos que por el 
desarrollo de la historia del 
libro y la edición, el autor se 
detiene en algunas figuras 
centrales para el despliegue de 
las ediciones comunistas pero 
que hasta el momento, 
exceptuando los casos de 
Hector P. Agosti y Carlos 
Dujovne, habían quedado 
opacadas. Este es uno de los 
ejes más fructíferos del libro de 
López, que invita a ser 
profundizado.

En definitiva, además de ser 
un aporte historiográfico sobre 
el comunismo y exponer 
documentos más que relevantes 
para la historia del campo 
editorial argentino, este libro 
intenta construir una memoria 
sobre aquellos militantes que 
han quedado olvidados en la 
historia cultural de las 
izquierdas.

Natalia Ávila
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Valeria Manzano se interroga 
por los cambios sociales, 
culturales y políticos que 
experimenta la juventud 
argentina entre los años ’50 y 
’70. En su mirada “juventud” 
no remite solamente a un grupo 
definido por la edad ni a un 
conjunto de movimientos que 
comparten la pertenencia 
generacional, sino, sobre todo, 
a un significante clave que 
encarnó las ansiedades y las 
tensiones con que la Argentina 
experimentó el proceso de 
modernización cultural iniciado 
en la posguerra.

Aunque en los años 
peronistas –que sentaron 
algunas de las condiciones para 
la consolidación de la juventud 
como actor, como la ampliación 
de la matrícula secundaria y 
universitaria– su visibilidad fue 
menor y tardía, después de 
1955 los jóvenes ganaron el 
centro de la escena. Lo hicieron 
de varias formas: a través de la 
movilización política 
estudiantil, que pasaba del 
reformismo universitario a la 
apuesta revolucionaria; como 
miembros de una cultura 
juvenil que a través de la 
música y la moda construía a la 
vez marcas de pertenencia 
generacional y de distinción 
social; como mujeres que con 
su carrera educativa, su lugar 
en el mercado de trabajo o la 
interacción en nuevas formas de 
esparcimiento cuestionaron el 
lugar a ellas asignado por la 
familia patriarcal. El 
cuestionamiento por parte de 

los varones, señala la autora, 
fue más tardío y se dio en la 
segunda mitad de los años 
sesenta a partir del rock y una 
contracultura que ponían entre 
paréntesis su rol de 
trabajadores-sostén del hogar. 
Manzano subraya las relaciones 
tensas que esta contracultura 
mantenía con la otra ala del 
movimiento contestatario 
juvenil, la formada por la 
juventud politizada que, 
rechazando indignada un 
discurso de modernización que 
velaba las lacras de una 
Argentina tercermundista, ponía 
el cuerpo –un cuerpo 
masculinizado forjado bajo el 
ideal del combatiente 
revolucionario– para una 
transformación que imaginaba 
inminente.

A lo largo del recorrido, la 
autora combina la minuciosa 
reconstrucción de las prácticas 
juveniles con la atención a las 
fuertes reacciones que estas 
despertaban. Deja ver que, lejos 
de darse en una “sociedad 
deseosa de cambio”, las 
transformaciones suscitaron 
resistencias y una fuerte 
demanda de orden. El recorrido 
concluye en los ’70, momento 
en que, apoyado en esa 
demanda, el gobierno peronista 
y luego, y con más brutalidad, 
el militar, llevaron adelante un 
esfuerzo por “restaurar la 
autoridad”. Como concluye 
Manzano al final de un libro 
imprescindible para entender a 
la sociedad y la cultura del 
siglo xx, pero también del xxi, 
“juventud” había dejado de 
significar “cambio” para 
simbolizar “caos”.

Ricardo Martínez Mazzola


